Un joven hámster peleaba contra un gato, mientras otra trataba de proteger a sus tres hijos, de muy corta edad.

- ¡Lauren, llévate a los niños, deprisa! - dijo el hámster, tratando de espantar al gato con una rama.

- ¡No, no puedo abandonarte! - decía desesperada la hámster, con lagrimas en los ojos.

El gato logró de un zarpazo derrotar al hámster, y se dirigió a la indefensa madre, la cual no podía evitar espantarse. Esta trató de atraer al gato lejos de sus hijos. La hámster distraía al gato, mientras sus niños observaban horrorizados el cuerpo inerte de su padre, sangrando...

Cuando la madre ya no podía continuar, miro a sus hijos, y con lagrimas en los ojos, mientras el gato se lanzaba en un ataque mortal, les dirigió unas palabras en un tono triste- Lo siento, niños... - y soltó un grito agonizado, tras el que se desplomo recubierta de sangre.

Cuando el gato se dirigía a los pobres hamsterscillos, que habían visto la horrible muerte de sus padres, el mayor de ellos se puso delante del gato.

-¡Antes deberás pasar por encima mio! -dijo el hamstercillo, temblando de miedo.

Cuando el gato iba a atacarle, una paloma gris embistió al gato. Tras picotearle un poco, aprovechó un momento de distracción del gato para montar a los tres pequeños hámsters en su espalda, y remontó el vuelo.

-¡Paloma estúpida, debemos regresar a por mis padres! - el hámster insistía.

- Lo siento, pequeñín... pero me temo que nos los volverás a ver... - se limitó a contestar la paloma.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

-¡ARGH!- el pequeño hámster despertó, empapado en sudor y con la respiración alterada, pensaba que todo había sido un mal sueño. Sin embargo, observó el entorno que le rodeaba, pesé a la oscuridad observó que esa no era su casa, si no un lugar totalmente hostil para él... y que sus padres no estaban. Estaba claro... no había sido un sueño.

Al pequeño hámster le entraron ganas de arrancarse la piel a tiras, y de gritar a más no poder. Mas, al ver a sus dulces hermanas –que tenían un día menos que él- decidió tranquilizarse, y a limitarse un llanto ahogado. Al poco el sueño acabo por agotar sus escasas fuerzas.

A la mañana siguiente, lo primero que observó, era que el lugar no era tan extraño... estaba en un edificio cercano al Arco del Triunfo, donde había estado con sus padres.

También observó que no estaba solo, la paloma que le salvó la vida estaba con él. No logró divisarlo la noche anterior, porque su plumaje era negro como la noche. Pero... había alguien mas, lo olía en el aire. El olor provenía de la ventana, donde la luz era intensa. Finalmente, logró distinguir entre la luz una dulce paloma blanca, su plumaje no era como el del otro, sino completamente distinto, completamente blanco. 

El hámster quiso despertar a sus hermanas, que aún dormían, junto a las dos palomas.

Pero al verlas dormidas, parecían tan felices... realmente daba pena despertarlas, ¿quién sabe que dulces cosas soñarían?, ¿se debía truncar ese sueño maravilloso para que contemplasen la horrenda realidad?

Mientras el hámster debatía en su interior lo que debía hacer, la paloma gris despertó.

-¡Bonjour! Veo que ya despertaste... - dijo la paloma en un tono serio.

El hámster se sobresaltó.

- Sí, ¡así que vamos a por mis padres!- contestó lleno de energía el hámster.

La paloma solo se limitó a mover la cabeza de un lado a otro, y luego prosiguió.

- Lo siento, pero lo mas probable es que tus padres ya... - la paloma giró la cabeza con resentimiento.

El hámster rompió a llorar, no quería aceptar la dura realidad.

-¡NO! -gritó el hámster, a lo que la paloma se soprendió- ¡NO ESTAN...!

La paloma le tapó la boca con una de sus oscuras alas. Le hizo una señal para que se callara, ya que sus hermanas dormían.

El hámster asintió con lagrimas en los ojos.

- Me... me llamo André... -dijo el hámster, un poco más tranquilo, y tímidamente.

- Yo soy Paolo, la paloma que hay durmiendo en la ventana es mi hermana pequeña Paulina -dijo la paloma en un tono cortés.

- Encantado, mis hermanas se llaman Sophie y Marie -dijo con un débil tono André.

Entonces Paulina despertó.

- Hermano, ¿quienes son estos? - la voz de Paulina era realmente encantadora, como la de una joven sirena.

- Err... estos son unos pequeños hámsters que rescate ayer -contestó Paolo.

-¡Muy bien, que hermano más bueno tengo! -se fijo en André- Encantada, me llamo Paulina, ¿y tu?

- Yo soy André, mucho gusto- pese a su poca edad, André ya era bastante educado.

Cuando las hermanas de André despertaron, se sintieron alteradas.

-¿Y MAMÁ?- gritó Sophie, y rompió a llorar.

- Vamos, tranquila... seguro que André nos protegerá- trató de consolarla Marie.

- Chicas... tengo... malas noticias... -el tono de André era más triste y bajaba mas cada instante. Finalmente cabizbajo continuó- nuestros padres... están...

-¿Entonces... no fue un sueño?- dijeron al unísono Marie y Sophie.

André se limitó a mover la cabeza de lado.

Las dos hermanas se abrazaron fuertemente a André y lloraron.

- Bueno, bueno... yo me llamó Paolo- Paolo trató de alegrar un poco el ambiente.

- Y yo soy Paulina -dijo la paloma- escuchad, chicas... ¿qué tal si vamos a jugar?

-¡Es verdad, llorando no solucionaremos nada! -André consolaba a sus hermanas, ya que era algo más duro que ellas y no estaba llorando.

Ellas se secaron las lagrimas y se separaron de su hermano.

- Tienes razón... no podemos estar así siempre... aunque nos duela, debemos seguir -dijo Marie.

-¿Pero qué ocurre con Papá y Mamá? -dijo Sophie, todavía con lagrimas en los ojos.

- Debéis... prescindir de ellos, y empezar a cuidaros solos -Paolo fue tajante, algo muy natural en él.

Los hámsters asintieron, y mientras las niñas salían a jugar, André recibía clases de disciplina y de vida salvaje por parte de Paolo.

-¡Muy bien, muchacho! Ya veo que eres muy educado, caballeroso y duro, como tu padre -dijo Paolo satisfecho- No obstante, aun no sabes nada de la vida salvaje. En las próximas semanas te enseñaré todo lo necesario para sobrevivir: desde encontrar comida, hasta recoger paja para tu cama, pasando por una lista de peligros y como evitarlos -Paolo parecía un sargento de instrucción.

Las semanas pasaban rápido, y en pocos meses André ya era todo un hámster de campo, como su padre. No obstante, el ser hámster de campo no había evitado que siguiera siendo caballeroso, cordial, fiel y todas las cualidades heredadas de sus padres, rompiendo el tópico de que el campo era para los salvajes.

-¡Ahora reclamo venganza!- André estaba listo para vengar a sus padres.

-Chaval, perdona... ¡¿Te has vuelto loco?! Tu solo eres un mocoso comparado con aquel gato. Si te enfrentases a él morirías en vano. Lo mejor será que trates de hacer una vida normal, y dentro de unos años, cuando madures, ya te enfrentaras a él...

André, Marie y Sophie habían crecido bastante en esas semanas, y ya estaban listos para independizarse. Montaron sobre Paolo, el cual los llevo a su antiguo hogar. Una casa en el interior de un gran árbol, en el centro de los campos elisios.

-Bien, aquí está vuestra casa... espero que os vaya bien, ¡au revoir! –se despidió la paloma.

-¡Au revoir! -dijeron los 3 hámsters al unísono.

Entraron a su hogar por el túnel que su padre había excavado cuando era más joven.

Tras una puerta roja se encontraba una amplia salita, con una mesa en el centro, una mecedora en una esquina, y un televisor y una librería en los extremos. No obstante, había un problema con las habitaciones... sólo había una para los tres.

Tras una larga discusión, a André le tocó hacer dos habitaciones para sus hermanas, y también algunos muebles. 

Por fin tenían listo su hogar. ¿Qué aventuras les depararía el futuro? ¿Harían mas hamigos?

